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LAPRELAN'DA'EN LOS PIRINEOS 'OOCIDENTALES
Por: }"edro 1iontserrat Recodar,
Todoalos que han es-tudiadQ pastizales en la región cantábrica,
observ~ron la abundancia de una graminea basta, con 110jas largas y renueVo
que puede salir vigoro~o entre la ~aleza; son pa~tos del ~romion muy natur~
1·9s. En efecto la acoion zooantropog~na 8:' ~im1 to a destruir Iacu.bierta a~
borea y 'al~o el mator~al, pero no fue s~1C1enteme~te intensa para forzar
la evolUcion del past~zal hacia etapas mas prod.uct~va8, con,h1erbas de rellu.!
vo fino y ex1gent~ en luz ya desde el momento de su aparicion.
La descripción ant~rio~, ya nos sugiera la~ medidas que deben to-
marse para forzar su evolucion rapida hacia etapas mas productivas; el aoo·~
tamiento al ganado es contraproducente; a este respecto puedo citar una ex-
periencia oonocida por alguno de vosotros f. J..levada a aa.bo por el P'Ettrimonio
Forestal del Estado en ~os Rasos de Urbasa (Navarra). La reserva tuvo ~ue
abrirse cada año a fin de verano para impedir el dominio' de dicha gram~nea
baata (Brachypodium pinnatum) y permitir ].. 8 disemj.naclón. y germinao,ién de
las plantas que producen pasto finoe
La sucesión hacia landa c(brezal, argomal, tojar) es rápida si se
excluye el ganado; pron-to el helecho (p·ter"iditlI11 ,aquil~~m)ocupa el terreno,
y a su sombra se debili ..ta el pasto;· en eete a.rnb1ente se de8arrol~a !ric?
vagans, con Q-enis·ta hisI)anica, SSpe occiden·tali!3 en los lugares ma~ se90s y
otras Genista (G. micx'antha, G. tiJlctoEia, etc.) en los lug~res mas humados
y encharcables.~odo' esta preparaa.o para qLle entre el tojo (Ulexgali,
U. nana, U. europea, etc.) y se estabilice este matorral espinoso. En el ~1
so montano, si existe Pinus silvestris (p. ej. en el Irati de Navarra), es
te se localiza en dichos suelos acidificados por degradación del suelo par=
do del hayedo próximo.'
Por cierto que ~n el célebre hayedo del, Ira"ti, J,Udimos 1st1"ldiar
con detalle estas fases evolutivas de la vegetacion; ere. que sera instru~
tivo resumirlas p8.ra aprovechar las le cciones de sana praticultura. que nos
ofrecen.
Los vecinos del Valle de Salazar, tienen el derecho a los pastos
,del Irati;el ganado vaga a' sus querencias, sin cor·tapisa de ninguna clase;
todos conocen lo fatal que es este sj.stem.a de ,expJ.otaciórl para lograr la
'regeneración del hayedo. En la masa densa se observan praderitas de 1/4 a
2 hectáreas, muy frecuentadas Ji 01"' el ganado vacuno. A. pesar de la sombra
proporcionada por el hayedo proximo éstas praderitas se mantienen con pro-
ducción aceptable gracias a las deyecciones apor·tadas por el ganado y muy
especialmente al apor'te intenso de hojas que evitan la acidificación' super- ,
ficial del su.elo e Las rozas y pisoteo, impiden la propagación' de lb pi .l1.tll!.-
~ Y del helecllo; el ganado marltien la estabilidad del prado.
En las cortas a matarrasa de las solanas , sin exclusiórl temporal
del ganado y sin protección contra la abrasión nival o las tormentas estiv~
les, el suelo pierde parte de sus elementos finos, las hay'as son comidas ·tan
pronto germinan y se estabiliza un pastizal basto, poco apreciado por el g~
nado. Falta el. aporte de hojas de haya, la acidificación 8S rápida, entre
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el 'brezo (E. vagans y E. cinerea) oonbrecina (Calluna vulgaris) y el tojo(U. ge111 o U. nanus). que permite la propa aoion deI enebro (JuniyerUs oom-
munia)'y finalmente del pino (P. silvestris • Hemos logrado estabi~IBar'una
f~e,e fo'restal menos productiva qt¡e a en er or, oon un suelo infinitamente
mas pobre y extraordinariamente ao1do.
'.' . En las prader~,s perdidas entre la masa arbóre,a, ocurre que el ga-
'na,do pi~rde la senda;, l)o'frecue~tadas', su pasto, se embasteoe, 'apareoe elh.§!
leoho, paro la eVoluoion,no ,puede oontíinllar proque el aporte ,de hojas d¡ h~
Yfa impide la acidificacion superficial. 'En ellas stpne·ntan las d1ootile~oneas
de hoja'ancha (megaforbios~, por vida microbiana mas intensa (mayqr c~ntidad'
de luz que en el bosque prox1mo) y finalmente aparecen 108 pimpollos de hay'a;
la vocación inmediata es el hayedo o abetal, según s,ea el grado de humedad
del' ~uelo. '
Vemos en todos estos casos, como la acoión humana' (tala, 'rozas de
la maleza) continuada por el,ganado, c<¡nduc'a fatalmente a unos resultad.os
~erfectamente previsibles. Con estas lineas no intento otra cosa que seffalar
estoshecllosy suscitar la discusión, para que de olla puedanded'uc1rs~,unas
reglas de praticultura válidas para ambientes más o menos similares.
